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carpetas y de los cuadernillos presenta 
trazos incon·ectos en las secciones su-
periores de las letras o mayúscula (0) 
y s mayúscula (S). El troquelado que 
circunda el borde inferior de la palabra 
Batuta - aunque implica un trabajo 
ad icional-, no pre ~enta un efecto 
destacable, menos destacable aún con 
los bordes dentados de la versión del 
logotipo que aparece en la portada de 
los cuadernillos. 
Parece que Jos problemas en el le-
vantamiento de las partituras -sin to-
mar en cuenta las incorrecciones en la 
copia misma, pues sólo podría consi-
derarlas a partir de suposiciones- son 
más evidentes en aquellas de nivel ele-
mental. El gallo pinto tiene dificulta-
des con el espaciado horizontal, noto-
rias en la parte de las cajas chinas y en 
la distribución de la letra, a la que le 
faltan indicaciones en las sinalefas, 
como a todos los arreglos que dejan una 
parte a la voz. En el PequeFío vals sería 
deseable que el último compás alcan-
zara el margen derecho luego de correr 
compases entre los grupos anteriores de 
pentagramas. El tiple y el pañolón nu-
mera sus páginas, en contraste con sus 
hermanos, pero con ausencia del núme-
ro 4 y los números 5, 6 y 7 a dos pági-
nas de diferencia, donde usurpan los 
lugares del 7, el 8, y el 9 respectiva-
mente. Tres hojitas, madre reemplaza 
el signo © con uno @ y la letra sufre de 
nuevo por el espaciado horizontal. Ex-
ceptuados los arreglos primero y tercero 
--en el orden propuesto por esta rese-
ña- hay desequilibrio en el posicio-
namiento vertical de los· restantes. 
Las Partituras para orquesta juve-
nil tienen problemas menores: aquellas 
que comparten el piano y el arpa presen-
tan osci laciones de página en página en 
la situación de tales nombres frente a 
las partes correspondientes, motivadas 
por un descuido al realizar las opti-
mizaciones; en el Tema de Batman el 
"arpa" llega a desaparecer. Bahía 
Gómez padece la misma circunstancia 
que el P({queño vals: en la última pági-
na quedan cuatro muñones de dos com-
pases, los grupos instrumentales de la 
partitura. Como detalle adicional, tam-
bién escapó a la normalización de estas 
partituras la unificación del concepto 
de ttasposiciones, mientras el Tema de 
Barman y Bahía Gómez se presentan sin 
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ellas, e l Tema de Misión Imposible tras-
pone los instrumentos, particu laridad 
que, según las consideraciones que han 
de reoir de ahora en adelante en la Fun-
o 
dación Batuta. debe acompañar tan sólo 
a las partes instrumentales y no a los 
seo res. 
Dentro de la calidad de primer paso, 
este trabajo tiene notables virtudes--en 
especial sobre las piezas de nivel bási-
co, nacidas de la necesidad creada por 
un repertorio inexistente, frente a las 
características del plan de formación-
y merece por ello atenc ió n e n su 
desarrollo. De esta forma es de espe-
rarse la continuidad de la tarea - la 
cual, sin embargo, no tiene establecido 
un cronograma preciso, sino más bien 
una idea de labor perseverante a un rit-
mo no muy agitado-, en la cual con 
cada nueva publicación se pueda obser-
var una mayor atención al detalle y un 
mayor cuidado en la presentación de los 
contenidos. Según comentarios recogi-
dos en la Fundación acerca de algunas 
piezas, no todos los arreglistas estuvie-
ron pendientes para el necesarísimo 
proceso de la corrección, y en ciertas 
partes el registro excedía los límites · 
instrumentales. La primera de estas si-
tuaciones es difícil de justificar, mien-
tras la segunda resultó de un descuido 
descubierto, como lo marca la genera-
lidad, demasiado tarde, al observar que 
los instrumentos con que se dotaron 
muchas de las escuelas de Batuta po-
seen tesituras reducidas frente a las ver-
siones de uso común. 
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Una jornada en Macondo 
Fotografías de Hannes Wallrafen. Textos 
de Gabriel García Márquez 
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Dice García Márqüez, en el prólogo de 
este libro de fotos de Hanaes Wallrafen, 
que el fotógrafo logró encontrar el ám-
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bito de sus novelas, " ... este holandés 
errante que ha llegado conmigo al mis-
mo puerto navegando por afluentes dis-
tintos, sin sospechar siquiera que am-
bos éramos víctimas afortunadas de los 
mismos engaños de la poesía", y sien-
te el escritor que estas imágenes, aun-
que no son las mismas que él describe 
en sus novelas, tienen el mismo clima 
poético. 
t 
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Frase tras frase, como todo en el 
García Márquez escrito, fluyen placer, 
magia, poesía. Un universo fantástico 
que desemboca para el lector en la ne-
cesidad de que no se termine nunca. 
García Márquez leído termina siendo 
una necesidad. Es tan intensa la reali-
dad creada en cada uno de sus textos, 
que, para quien se permita abordarla, 
se torna en razón de ser. Bien podría 
uno dejar sus libros sólo para alimen-
tarse y seguir leyéndolo de forma infi-
nita durante toda la vida. 
En este corto prólogo de tres Macan-
dos, de tres universos, e l de los niños 
de Aracataca que guían al turista por la 
geografía imaginaria de Cien años de 
soledad, sin siquiera haber leído el li-
bro, el Macondo de la novela misma, y 
el Aracataca real, éste último el más 
falso de todos, según el escritor, pro-
ducen en el lector la necesidad impera-
tiva de quedarse, como se mencionó 
arriba, entre esa realidad. 
Al recorrer por primera vez este li-
bro, sentí que las fotos de Wallrafenson 
otra voz, otro ámbito, y están lejos de 
la atmósfera descrita por García 
Márquez. 'l ' 
Apenadís imo de no coincidir con 
--.. 
nuestro Nobel de literatura, y con todo 
e l respeto que merece don Gabriel 
García Márquez, monstruo de la :litera-
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tura, decidí observar de nuevo las fo-
tos, seguro de haberme equivocado. 
Una y otra vez, de principio a fin, de 
atrás para adelante, en desorden, sin 
tener en cuenta los textos al lado de cada 
foto, olvidando las imágenes que yo me 
hubiera hecho de sus distintos cuentos 
y de sus distintas novelas, pensando en 
que no eran ilustraciones de escenas 
concretas sino imágenes relacionadas 
con el mismo mundo de García Már-
quez, las observé y las observé y defi-
nitivamente creo que su universo se ve 
interrumpido por las imágenes puestas 
en escena por el fotógrafo holandés . 
"Macondo no es un lugar sino un 
estado de ánimo que le permite a uno 
ver lo que quiere ver, y verlo como quie-
re", dice García Márquez en su prólo-
go, resumiendo los tres universos antes 
citados. Quién más que él, creador de 
su propio mundo para defmir si las imá-
genes de Wallrafen lo llevan a encon-
trar la realidad escondida tras de sus li-
bros. Pero, para mi modesta opinión, 
Macondo no está aquí, ninguna de es-
tas imágenes logra reproducirlo. A las 
imágenes puestas en escena por el fo-
tógrafo holandés les falta el hálito que 
las palabras escritas de García Márquez 
dan al lector, inclusive para aquel que 
no haya leído ninguno de sus libros y 
sólo tenga como referencia los textos, 
extractos de sus cuentos y sus novelas, 
que acompañan las fotos. 
Es curioso ver cómo, con una prosa 
cargada de imágenes, absolutamente 
descriptiva, los cuentos y las novelas 
de García Márquez no han logrado ser 
traducidos al cine, al teatro, a la foto-
grafía. Sus personajes son héroes y víc-
timas de un universo inmaterial desde 
el punto de vista físico. Es decir, que 
sólo pueden ser "vistos" mientras son 
leídos. Su representación fuera de los 
libros les quita toda veracidad. Ni los 
diFectores de dne rumanos, italianos o 
colombianos, ni los de teatro de Cuba 
o de Venezuela, ni los fotógrafos, in-
cluido Wallrafen, lograrán plasmar ja-
más en imágenes los personajes y los 
espacios escritos por García Márquez. 
En la literatura, como dice Michel 
Tournier, hay héroes y situaciones que 
puedea ser reproducidos fuera de su 
propio cG>ntexto y otros que sencilla-
mente no. El escritor francés hace refe-
, Fencia conc11eta al caso de Robinson 
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Crusoe, que él mismo tomara para su 
novela Viernes o los limbos del Pacifi-
co, para el primer caso, y para el segun-
do de los casos se refiere a los héroes 
de Rojo y negro, de Stendhal. Ninguno 
de los habitantes de esta última novela 
sobreviviría un instante fuera de e lla. 
Moriría de una sue1te de asfixia por no 
poder respirar un aire di stinto al de su 
propio texto. Esto mismo sucede con los 
seres de los libros de García Márquez. 
Ninguno de ellos puede dejar su univer-
so, no fueron creados para hacerlo y no 
se transformaron para lograrlo, como 
Crusoe, después de cierto tiempo. 
Cada uno tenemos nuestro propio 
Macondo, nuestra propia imagen de las 
manos de gorrión de Melquíades, del 
día en que llevaron a José Arcadio a 
conocer el hielo, de una tierra redonda 
como las naranjas, de la carta que nun-
ca le llegó al coronel, de las alas del 
hombre que aterrizó en un patio de 
atrás, de los síntomas del amor simila-
res a los del cólera, de los corazones 
con más cuartos que las casas de las 
putas. Para todos los lectores Esteban 
es el cuerpo enorme de un ahogado her-
moso cubierto de conchas. Tan simple 
como suena. Irrepresentable fuera del 
cuento en que habita. 
HUMOR 
Con todo lo anterior no quiero decir 
que el señor Hannes Wallrafen sea un 
mal fotógrafo. Algunas de sus fotos tie-
nen una luz y un encuadre que repro-
ducen ciertos aspectos de la atmósfera 
del Caribe. Sobre todo aquellas que no 
están puestas en escena, o, inclusive 
aquellas, que, puestas en escena, repro-
ducen situaciones reales, una gallera, el 
billar, etc. Las otras, con las que pre-
tende abordar el realismo mágico de 
García Márquez, son fotos efectistas 
que se quedan en lo complicado de la 
escena misma antes que permitir una 
lectura metafórica. La señora en la me-
cedora observando cráneos de res, las 
niñas en e l salón de clase iluminadas 
por la luz que sube desde sus pupitres 
de escuela, el candidato a presidente 
bajo la lluvia de confetis, son algo así 
como lo que logra Sonia Osorio respec-
to al folclor colombiano. 
JUAN SiERRA 
¡Recórcholis! 
Los héroes de papel 
Felipe Ossa 
Altamir Ediciones, Santafé de Bogotá, 
1996, 145 págs. 
Colombia es una tierra que alberga ex-
pertos sorprendentes en cosas que por 
su naturaleza parecerían a primera vis-
ta muy ajenas a este valle de lágrimas: 
por decenas se contaron los peritos en 
Marx y el materialismo histórico, en la 
e pistemo log ía y en Foucault , en 
Deleuze y el Antiedipo, sustituidos hoy 
por los eruditos en Choppra, la carta 
astral y las esencias florales. Hay un 
matemático que está entre los diez úni-
cos que en el mundo estudian una com-
plicada ecuación. Hay doctos en e l co-
razón de las ballenas, en el mosquito 
anofeles, en las heliconias, en ciertos 
problemas del átomo, en angelología. 
en la hi storia de los Beat les, en la 
lingüística de Chomsky. 
Felipe Ossa (Bogotá, 1944) tiene su 
especialidad en algo que parecería poco 
serio y útil para un señor de su edad: la 
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